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Raigo/ihtt/íco. E s ra b í un filosofo a l i e i -  
n o  paseando las alfom bras _ds u:i harino­
so  prado , y á sus solas decia  a si: L a  m u l­
tip lic id a d  de b ie n e s ,  q u e  cercan  al hom bre, 
la  abundancia de fru ta s, que se renuevan to ­
dos los a ñ o s ,  para q u e  no Carezca de co sa  
a lgu n a  , la  variedad de ó rgan os destinados 
í  asegu rarle  en e l  g o z e , y  la  in teligen cia  
c a p a z 'd e  perfeccion ar e l u s o ,  y  g lo rifica r 
a l a u t o r ,  son p rerrogativas peculiares del 
h o m b re ; estas le han m anifestado q u e  es e l 
in sp ector de ia  nacuraieza , e l usufructuario 
de la  t ie r r a , y  e l señor de to d o  lo  que este 
su e lo  co n tien e. Si go za  la  d ign idad  de a p ro ­
vecharse de todas sus v e n ta ja s , quand o se 
ocup a eu  a rreg la r su con ducta  ,  y  sus tra ­
bajos s ¿n o  debían abrazar sus lu c e s , y  su 
exp erien cia  , o tro  tanto com o se exden dc su 
dom in io? ¡a h í no se go biern a asi e l hom bre. 
S u  a lta n e ría , y o rg u llo  ,  le  hacen excederse 
á  si m ism o. N a c ió  con  los titu lo s de la b ra ­
d o r , y  de go b ern ad or s p eto  se mete luego 
á  in terprete  de la  n a tu ra le za , atribuyen do 
á  su in te ligen cia  la  decisión  que D io s  reser­
v ó  para su p ro p rio  consejo.

Si e l hom bre es dueño y  gobern ad or de 
to d o  lo  criad o  ¿ n o  le  degrada ,  y o b s c u re c e  
su d ign idad  c l g e n ero  hum ano que cubre to ­
da U  tierra?  Es con stante que h ay bienes 
q u e  se pueden p oseer con  z e lo s ,  y  en que 
n o  sufrim os com pañía ni d iv íd o n s pero nues­
tro  dom in io  no es de esta e sp e c ie ,  c l  hom ­
b re, so lo  se reviste  de é l, m ieiictas está acom ­
pañado de sus sem e]antes, y  pierde todos sus 
d e re c h o s ,  i  m edida que deja de ser so ciab le . 
L o s  fru to s  del en ieudin iien to  , y  lo s de la 
tierra  no se han co n ced id o  á  n inguno de n o ­
sotros con  exten sión  suficiente , si 00 c o n ­
curre e l m inisterio  da otros hom bres , y  con 
la  precisa o b lig a ció n  de ayudarnos m utua­
m ente. ¿ D i  q u é  iiiodo m ií  pcoprio  se ser­

v ir á  e l hom bre p a r í  testificar su re co n o c i­
m iento ,  q u e  e l de o frecer su industria al 
com ún , abasteciéndole de lo s so co rros que 
necesita? Fran qu eánd ole lo s  descubrim ientos 
de codas las e d a d e s, h s  p r o d iic c io te s ,  y  
lo s  fru to s de to d o s lo s  terren os, le  ahorrará 
dispendios de t ie m p o ,  y  le  libettara  de fa ti­
go sas tareas. ¿ H a b éis  pensado m o rta le s ,  que 
D io s  os en tregó  á  vo so tro s lo s b ienes de 
esta  v id a? Si asi lo  c r e e is ,  os engañáis. A l  
Común ,  y  á la  sociedad hizo  D io s  depo si­
tario s de e llo s ,  y  p o r e lla  p artic ipa  e l ho li­
bre de lo s presentes , q u e  con  tanca lib e r a ­
lidad  le  hizo  c l criador.

A l  m odo q u e  estan esparcidas p o r todas 
partes las producciones de la  t ie r ra , lo  e s­
tán cambien lo s talentos desde e l un cabo 
al o tro  de nuestra h a b ita c ió n ,  á fin de que 
sus habitadores se pregunten ,  y  enseft-'ii 
m utuam ente a l m odo q u e se com unican lo s  
bienes q u e poseen.

E l  hom bre que se separa de la  sociedad 
se hace reo  d e  dos g rav es  d e l ito s : E l  uno 
es perder e l  tiem po en inquirir laboriosa­

m ente lo  q u e la  sociedad o frece  de un m o­
d o  exp ed ito  y  lib re  5 e l segundo es despre­
cia r ,  huir injustam ente un ta ie n ro ,  q u e ha­
b ia  recibido  de D io s  para e l bien de la  mis­
ma s o c ie la i .  V e is  aqui com o D io s  s e p t o -  
puso poner en la  t lc r ia  c iu d a d a n o s ,  y 110 
so ü tario s. (< )

R tig o  de humanidad, Sn elgrave ,  v ia j e ­
ro  In gles ,  C ap itán  de n avio  ,  recom en­
dab le  por su hum anidad , h izo  m uchas v ia ­
j e s  ,  A f i ic a  á cerca  de lo s años de 1 7 1 *  
com erciando en la  com pra de negro». C o m ­
pró m uchos en lo s  con tornos d e l rio  K u lle -  
v a r , y  entre estos in fe l’ces n otó  una m uger 
j o v e i  al parecer opiim ida de algún dolor- 
P e n eirad o  d e  U s lagrim as, que la  v ió  d crra-

(a) San Pahio aei emeña qu: juzgarán nueitrai sccion ei,  y nueitrai p tU h r a i, no jolo 
l»i lahioi , lino tamh'en Im ignoraniei. Per tito queremos que quede tateadido que no ¡ruentamos 
confundir el retiro,  con la  soledad.
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m a r, la hizo preguntar por su interprete ,  y 
supo que lloraba la perdida de un hijo 
único que se la habia desaparecido la noche 
antes. Lleváronla al navio de Siielgrave , y 
en el p 'opio  Uta el Gefe ,  ó  Rey de aquel 
cantón combidó á  Sielgrave para que fuese 
á  viiicarle; consiiuió Snelgrave, pero cono­
ciendo la fiereza de aquella nación ,  se hizo 
acompañar por diez marineros bien armados 
y  por su arcabucero. Le condujeron á algu­
na distancia de la costa , donde halló al R e y  
sentado en una grande silla , á la sombra de 
unos arboles. Era numerosa la asamblea s una 
multitud de señores negros cercaba al R e y ,  
su guardia con fo  honbres  ar nados de a r ­
cos y flechas, con el sable al lado, y la azaga­
ya en la m ano : esta guardia estiba á eipal- 
das del Rey á alguna d is tanc ia , y  los I:i- 
g l scs con ¡os fusiles al hom bro , se coloca­
ron entrence slel Rey.

Snelgrave presentó al Rey algunas friole­
ras de Europa ,  y  luego que concluyó su 
a renga, oyó unos profundos gemidos, que le 
hicieron estremecer. Volviendo en sí ,  mó 
un negriro pequeño que tenia una p ie r­
na atada á una estaca metida en cierta ; al 
lado de un foso habia dos negros de un 
aspecto disforme armados de hachas, y  ves­
tidos de un modo extraordinario, que hacían 
guardia á aquel chico, el qual les miraba 11o- 
laodo  , y  ¡untaba sus pequeñas manos como 
suplicándoles. Viendo el Rey la sensación 
que este extraño espectáculo hacia á Snelgra­
v e ,  se pecsuadió, que le sacaría de cuidado 
asegurándole que no  tenia que temer nada 
de aquellos dos negros, que tan sobresaltado 
miraba. Luego le explicó con gravedad que 
aquel chico, era una victima que iba á  sacrifi­
car al dios Egho por la prosperidad del rey- 
no. Estremecióse de horror Snelgrave al oíc 
estas palabras. Solo tenia con él diez hom­
bres. La Corte , y la guardia del Principe 
Africano componían mas de cien negros; pe­
ro la compasión, y la humanidad de Sael- 
gtave no le dexaron considerar lo que podia 
temer del numero , y ferocidad de los bar­
baros que le cercaban, ¡oh amigos mios! ex­
clan ó  , diiigiendose á su g e n te ,  salvemos á 
este infeliz nmchacho! Animados los Ingleses 
d ;  este mismo sentimiento, se precipitaron á ¡A accioa. E i i i fu a to a  los negros coa espaa-

tosos gritos á sublevar un motín contra lo* 
Ingleses. Sacó Snelgrave un cachorrillo de 
su faltr iquera , i cuyo estallido se espantó el 
R e y .  Pide Snelgrave que el R e y  calme el 
furor de los neg ros ,  y  quedan inmobíles. 
Entonces Snelgrave p o r  medio de  su in te r-  
pete explicó los motivos de su acción , y 
concluyó p id ié n d o se le  vendiese la victima. 
N o  se disputó del p rec io ; porque sobraban á 

aquel Rey lo* tesoros de o r o , y p la ta ,  y por 
o tra  parce no conocía lo precioso de los dia- 
mauces, y demás piedras: se ajustó la vic ti­
ma por el precio de un collar de vid iio  azul.

Produxo ia humanidad de Snelgrave muy 
favorables consequencias i poique la criatura 
libertada, era ei hijo que lloraba aquella d o -  
loriáa^ .muger ,  y fue tanta la sensación que 
esta bizarra acción de Snelgrave causó, no so­
lo 3 ia madre, sino también á  los demás ne­
gros ,  que luego le rindieron vasalJage p ro -  
textandole fidelidad 5 y  en efecto desempe- 
ñaron puiicualmence su palabra,

México. En  la Real casa de moneda de es­
ta Ciudad se han acuñado en cl año de  «786, 
eu oro i 880490 ps. y en plata 16. 8689014 
ps. 3. 17. cuyas partidas hacen e l  total de 
17. 1378x04 ps. 3. 17.

La muerce de los poderosos benéficos, pa­
dres de sus subditos, y amantes de  la huma­
nidad ,  es digna de llorarse coa los IJantos 
de un sentimiento profundo , y un iversa l ; y 
los elogios de sus virtudes deben difundiese^ 
asi para honor de su memoria ,  como para 
estimulo glorioso de otros potentados. Lo  
sensible que ha sido el fallecimiento del D u ­
que de O s u n a ,  y  sus excelentes calidades, 
se bosquejan en la caita siguiente que hemos 
recibido, con la qual está de acuerdo la vos 
general dcl puebla.Madrid. Carta. Señor E d i t o r ,  amigo y  
dueño mío : si á  los agradecidos , á los in-, 
teresados en la gloria y honor de algún Prin ­
cipe ó Señor ya difunto ,  se les permite que 
dilaten esta gloria ,  y  este honor por codo el 
o r b e , con el eficaz medio de su pluma ¿cotí 
quanta mas razón no  hemos de usar de la 
misma libertad, aquellos que únicamente sa- 
bidores de sus g lorias ,  no llevamos o tro  fin 
en  publicarlas ,  que el de que se hagan co-
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manes á  to d o  e l  m undo para q u e to d o s las 
a p recien , y  adm iren ,  y  por estas razones 
nuestras relacion es deben ser las mas v e r íd i­
cas ,  y nuestros sentim ientos lo s  m is ciertos? 
E l  Señor D u q u e  de O suna m erece sin d u ­
da en la  h isto tia  d e  lo s  hom bres p iadosos, 
b e n é fico s, y  am igos de la  hum an idad, uno 
de lo s mas encum brados lu gares de e lla  ,  ó 
por m ejor decir ,  ha sid o  de aq u ello s hom ­
bres ,  que para e l  bien  de la  patria  debian 
conservarse hasta e l cabo  del mundo , sin 
p agar el trib u to  acostum brado de la  vida á la 
naturaleza ,  pues hom bre que con  to d o  su 
anhelo m ira p o r e l bien J e s ú s  sem ejantes, 
parece que debiera ser etern o ; p ero  la  in ­
diferen te p a r c a , q u e co a  igu al pie abate las 
humildes chozas de los p o b re s ,  q u e  lo s a l­
tos p alacios de lo s R e y e s ,  co rtó  ia  vida á 
nuestro D u q u e  p iad o so  ,  sin reparar en el 
bien que nos qu itab a  ,  y  en e l desconsuelo 
que nos traía. M is  y a  que e l r . ';u p :r a r l;  sea 
empresa can destituida de lo s térm inos p o si­
bles ,  q uan to  lo  es la  d cl querer variar e l 
adm irable orden de la  sabia p rovid en cia, 
quede su nom bre eternam ente im preso en 
nuestros c o ra z o n e s ,  publíqucinos sus v ii.ta- 
d e s ,  y perpetuem os en los s ig lo ; lo s efectos 
ds su mucha y  constante caridad. Poseía esta 
v irtud  nuestro d ifu n to  en sumo grad o ,  en­
tre otras q u e no le  faltaban ,  por ser anexas 
á  esta ,  y  precisos efectos do su buena ín d o ­
le  ,  y  b e llo  natural. Pasan de sesenta m il 
ducados tas Ü-rosnas q u e en so lo  el año p a ­
sado d is tr ib u y ó , según era sn costum bre ca - 
l i t a t iv a ,  no pudiendo v e r  in fe liz  , cuyas 
desgracias y  m iserias no le  penetrasen en lo  
intim o d e l corazón ,  y  que no le  sag iiiesen  
e l  m ayor deseo de rem ediarlas. Siem pre c o ­
braba lo s im puestos de sus lugares uno ó  dos 
años atrasados , no p o r descuido  ni desidia 
n a tu r a l, sino  únicam ente con e l  fin de a y u ­
darles a lle v a r  m ejor la  carga  ,  y  de m irar 
p o r e l m ayor a l iv io ,  y  m enor m iseria de sus 
vasallos pobres. Igualm ente les  m ante.iia á, 
su cosca la  com adre  ,  maestra de n iñ a s ,  y  
ciru jan o  en lo s lu gares en donde faltaban. 
L legan  á quacro m il lo s  hu érfan os,que socor­
rió  en e l añ o  pasado ,  á  quacrocicntos m il 
reales c l d in ero  q u e g a 't ó  en la  com posición  • 
de Varias I g le s ia s ,  y  á cinquenta lo s so ld a ­
dos de su cu erp o  ,  q u e  habiéndose retirado

d cl servicio  p o r in v á lid o s ,  y  no b astán d oles 
e l  prest q u e les deja  U  o rd e n an za , m aiitenia 
a l presente en so lo  B arcelona , d an d o  ; ,  ó  
4TS. á c a d a  u n o . Q u ien  asi obraba ,  firm e­
m ente se hallaba persusdido de que e l  hacer 
b ien , es e l m ejor m edio de acercarnos y  p are­
cem os al bien  suprem o , y  de hacernos g r a ­
to ; á sus o j o ' ,  pues por su infinita m isericor­
d ia ,  y  lib eralid ad  ,  nos está socorrien d o en 
cada instante ,  y  prodigán donos lo s  bienes 
que no m erecem os ,  n i sabemos despues 
agradecer.

Expuesta su gran caridad ,  no h ay n ece­
sidad de ponderar su sana y  recta inccnciocs 
era tan  p erfecta , que no -ligo e l hacer m al, 
pero e l tom arse satisfacción  de una ofen sa, 
le  era tan op uesto  , co m o  le es a l so l e l f i . 
xar en ningiin tiem p o su carrera ,  y  á  la  na­
turaleza dexar de seguir el m aravilloso  curso 
que D io s  la  ha señalado. D e  esta suerte eca 
am ado de to d o  e l m undo ,  y  no habia ho m ­
bre de qualquier esfera q u e  fuese ,  q u e  no 
le  venerase com o á verd adero padre de la 
p a tr ia , y  fenóm eno de la  caridad. Su m o­
destia era igu al .iente grande ,  tal q u e  nadie 
hubiera creído  p o r sa  trato  ,  q u e  con  tal 
p u l s o ,  m a d u r e z , y  lib eralid ad  ,  gobern a­
se sus e sta d o s ,  pues jam ás se le  o y ó  haber 
hecho ninguna de las obras p ía s ,  q u e  ahora 
se publican  para m ayor co n cep to  su y o  ,  y  
no pequeño exem p lo  de lo s p od erosos. ¿ U o  
su geto  Je estas prendas tan p a rtic u la re s , no 
debia haber sid o  universal.m ente estim ado, 
e lo g iad o  y  honrado ,  y  no debe ser ahora 
perpetuam ente llo ra d o  , y  conm em orado en 
lo s anales de la  piedad? C o io q u e m o sle  pues 
entre lo s  mas venerables de nuestros p atri­
cios ,  egercitem os nuestras lenguas cu I2 
g lo riosa  narración de sus piadosos h e c h o s , y 
heroycas virtudes ,  y  alegrém on os p o r fin, 
pues que y a  no h ay o tro  rem edio á lo s  tie r­
nos o jos q u e  fixados de h ito  en h ito  en el 
triste y  lan.entable exp ectá cu lo  de su atahud, 
no se hartan continuam ente de l lo r a r ,  y 
sentir p erdida tan gran de de b ien  can espe­
cial y  tan im p osib le  de recuperar.

E s  evid en te  que un  extrem o ta l de b o n ­
dad es m erecedor de todos estos agrad eci­
m ientos ,  que p o r m ucho á  q u e suban, nunca 
llegarán  á e x c e d e rs e ,  ni á  llen ar el cum ulo 
de o b ligacion es q u e su gran  caridad y  excre-
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nía f ib eta lid aJ  ,  ha dejaJo  á  tan tos re co n o ­
c id o s. N o  extrañe V m d . Señor E d it o r ,  que 
siendo tan co rto s lo s v a d o s  de mi plum a, 
h aya  cm ptchendido abrazar con  e lla  ,  e l 
vastísim o  cam po q u e  un asunto tan grande 
p ro p o rcio n a  , p orque á  la cortedad  de mis 
lu c e s , sobrepuja con m ucho e l gran  deseo 
q u e  ten g o  de em plearlas en ta l o b s e q u io ,  y  
á  m i escasa en ergía  ,  la  gran  sincerid ad  con  
q u e  la  p refiero ,  y  con  la q u e  so y de V m d s. 
su verd adero y  fino apasionado. G . F. A*.

Señor E d ito r  d e i C o rre o  de lo s Ciegos»

Stñor Editor. G ra n  P ro y e cto  ,  y  cuidado» 
qu e  n o  es m alo: y  porque no gusto  de preám­
b u lo s , vam os al aum ento. H e  o íd o  m u­
chas v e c e s , que una de las causas p orque 
n o  están  los teatros de esta C o rte  cn e l es­
tad o  de p erfección  que debieran» e s ,  que 
d e l  producto coral de e llo s ,  q u e  no deja  de 
se r  co n sid e ra b le , se saca» fuera de otras» 
una m uy buena parte para la  V i l l a ,  q u e  
en  realidad necesita buenos recursos p a ­
ra  lo  mucho á que cieñe q u e a te n d e r : con 
que si buscamos uti arbitrio  con  que indem ni­
zar á la  V i l l a ,  quedando la  patte q u e  p e r­
c ib e  á beneficio de lo  fo r m a l, y  de lo  ma­
te r ia l de lo s  te a tr o s , es preciso que se m e­
joren  co n  un fom en to  co m o  e l  que les  r c -  
sulraría.

A h o ra  b ie n , en M ad rid  h ay m uchos ricos, 
m uchas personas de g u s to , y  no co rto  n u­
m ero  de o cio sos. P o co s  de estas tres clases 
se n iegan á la  d iv e rs ió n ,  aunque cueste a lg o , 
co m o  lo  a c re d ita n , entre otras c o s a s , las 
co m e d ia s , la  opera (au n q u e n o e s  gen ia l á 
]a  n ació n ) lo s  t o r o s , los b a yle s , y lo  que ha­
ce  mas a l c a s o ,  las m erien d as, y  d ias de 
cam p o á e s c o te , que suelen ser frecuentes 
en tre  toda clase  de personas. E l  canal ofrece 
un  m edio de d iversión  l i c i t a , y  h o n esta , y  
un arb itrio  para ganar bastante d in e ro .C o n s ­
tru yan se suficiente num ero d e  b o t e s ,  ó  de 
falúas eu  que se em barque q u ien  q u iera  (c o n  
la  debida p ro p o rció n  ,  y  d istin ció n  de p re­

c io s ,  d e c e n c ia , rem eros & c . )  p ara  p asear; 
hagase una especie de fon da á proporcionada 
distan cia, que puede ser una legu a  (si es q u e  
se estiende tanto el c a n a l» p o rq u e y o  n o  
he pasado de e xclu sa ) la  qual esté  p ro vista  
y  abierta para codos en lo s dias fe s tiv o s ; y  
lo s  d ías de la b o r  solam ente paia las fam ilias, 
ó  p erso n a s,  que en com pa&la quieran tener 
dia  ,  ó  tarde  de c a m p o , y  lo  preven gan  de 
an tem an o , pagando una m oderada quoca p o r 
e l uso e x c lu s iv o 'd e  la  s a la ,  ó  salas que n e ­
cesiten por aquel dia.

T am b ién  p o d ría  Concederse p r iv ile g io , á  
facu ltad  de te n e r ,  y  usar b o te ,  ó  falúa p r o ­
p ia  á ¡os que pagasen un tanto annual.

M u ch o  p o d ría  especificar esta  idea  ,  y  e l 
plan de su execucion  ; p ero  me p a r e c e , que 
apuntado el pen sam iento, no será dificil sa­
ber ap licarlo . Fuera d c l  objeto  co n  que y o  
la  p ro p o n g o , tiene otras u tilid a d es. E l  agua 
d e l canal agitada co n tin u a m en te , su pesca, 
y  sus efluvios se:ían mas sa lu d a b le s : g a n a , 
rían los ca rp in te ro s , ganarían  lo s dueños de 
m a d eras,  ganarían lo s  m ozos q u e sirviesen 
de rem ero s, y  en la  fonda ,  ganarían lo s p o ­
seedores de las (ierras inm ediatas á  Ja fo n ­
da ,  (n o  es d e l caso exp licar c o m o ) y  fin al­
m ente seria una d iversió n  p u b lic a , que no 
la  habría ig u a l eu ninguna o tra  C o r te  de 
E u ro p a  , inclusos los puercos de m a r ,  p o r­
q u e  U  con curren cia  en un parage ,  e r a , in ­
dispensable á codos lo s que quisiesen disfru­
taría.

A u n qu e dije  finalmente, me ocurren  dos 
palabras. Si la  V il la  q u ería  s im p lificar, y  ase- 
gu rar la  recaudación de lo s  p r o d u c to s , p o­
día  arrendar lo s  b o t e s ,  vease o tra  u tilid ad :
¡ quántos tom arían uno para ganar en e l p o r­
te  ,  ó  co n ducción  de las ge n te s , y  lo g ra iía n  
asi su subiscencia ,  6  a u m e n to !

j Q jé  cal? me p arece q u e lo  entiendo} 
p u es  otro  p ro y ecto  t e n g o , pero irá  o tro  d ia  
p o rq u e tiene sus p elillo s  q u e  a fc y ta r ;  entre 
canco es a fecto  de V m d . E i Proftctitta.

E N  L A  O F I C I N A  D E  H I L A R I O  S A N T O S  A L O N S O .
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